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Perú: capital extranjero 
y transferencia de tecnología en la 
industria a 1 i mentar i a 1 FE RNANDO GONZÁLEZ VIG IL * 

L 
a transferenc ia o "comerc iali zac ión" ele tecno logía pue­
de estudi a r~e desde la perspect iva de la a rti ~ ul ac i ón de 
las econom 1as nac iona les en el sistem a econom1 co inter­

nac ional, o bien desde e l ángulo de sus característi cas y efectos 
en un a economí a nac io nal parti cul ar, sobre todo si se trata de 
un paí s en vías de desarro llo importador neto de tecnologí a. 

Cons iderada la transf erenc ia de tecno logía como un m edio 
de articu lac ió n de una economí a con e l sistema intern ac io na l, 
conviene ac larar en qué medida, y por qué razones, se eli ge esa 
transf erenc ia como sust itu to o complem ento de otros mecan is­
mos de arti culac ión (el com erc io intern ac iona l, las invers iones 
d irectas, los empréstitos y e l es tabl ec imiento de filial es de 
empresas t ransnac ionales). Entre los elementos que influyen en 
esta dec isión destacan: las formas que adopta la di v isión in ter­
nacional de l trabajo y las estrateg ias in ternac io nales de los 
países más industr iali zados y las empresas t ransnac iona les (po r 
sectores de actividad, países o reg iones geográf icas); la fun c ión 
que desempeña una econo mí a determinada en el m ov imiento 
interna c iona l de los poderes económ icos y políti cos (sin o lv id ar 
sus recursos natu ra les y product ivos, las dimensiones de su mer­
cado interno, su nivel relat ivo de indust ri a li zac ión, su posición 
"es tratégica" en e l juego geopolíti co, etc.) , y la política concre­
ta de invers iones de las empresas, según cie rta tasa g loba l de 
rentab ilidad. En lo que res pecta a este punto, la tran sferen c ia 
tecnológica es parte de una estrateg ia internac iona l de inver­
sión de las empresas cuya f inalidad es disfrutar las venta jas oli­
gopó li cas que emanan del control de las m ás modernas téc ni­
cas de produ cc ión y adm inist rac ió n.1 

Los recursos de invers ión pueden di stribuirse en activos mo­
netarios o finan c ieros más o menos líquidos, en act ivos físi cos 
(máquinas, equipo, etc. ), en act ivos intangibles (las tecnología s, 
entre ell os), todo de ac uerdo con una política generadora de 
fondos para finan c iar las operaciones de la empresa y para utili­
za r o repartir los excedentes. En consec uenc ia, la tec no logía 

1 Daniel Chudnovsky, Empresas multinacionales y ga nan cias mono­
pólicas en una economía latinoa merica na, Siglo XX I Ed itores, Buenos 
Aires, 1974, p. 34. 

* El autor, economista peru ano, presentó es te traba jo en el Cuar­
to Programa de Formación sobre el Desa rroll o y la Transferencia de 
Tecno logía, orga ni zado por la Di visión de Tecno logía de la UNC TAD 
en Da Rar y Arge l del 1 al 21 de octubre de 1979. Tradu cc ión del 
fran cés de Comerc io Exterior. 

puede considerarse como un act ivo com erc iab le ( inco rporado o 
no a los act ivos f ísicos) útil para ge nerar y repart ir excedentes. 2 

Este enfoqu e tiene la v ir t ud de situ arn os en lo 
espec íficam ente nac iona l, sin o lv idar la v in c ul ac ión con el sis­
tema intern ac io na l. En efecto, las ca racteríst icas de toda 
economí a nac iona l forman los escenarios en donde dic has 
estrateg ias y po líti cas asu men sus formas concretas. Tenemos 
grados de d ive rsif icac ión e integrac ión ve rti ca l de los aparatos 
producti vos, es tru cturas m ás o m enos compet it ivas de los m er­
cados, nivel es de concentrac ión de los m edios de producc ió n y 
de los ingresos, situac iones y formas de o rganizac ión de las 
empresas, etc. A estos aspec tos estru ctura les que imponen la 
d inámica en el largo p lazo y los c ic los coyu nturales, se añaden 
los di ve rsos inst rum entos de política económica utili zados por 
e l Estado, de m anera que la elecc ión de la transferenc ia tecno­
lóg ica como un m ed io para mov ili za r los excedentes dependerá 
de esos elementos condic ionantes. Está c la ro que la expe ri en­
c ia de largo plazo de la m ayo rí a de los países en desa rrollo de­
mu estra que la im portac ión indisc rimin ada de tecnologí a es, 
por su parte, un e lemento condic io nante que refu erza a los ele­
mentos antes c itados. As imi smo, en determin adas c ircun stan­
c ias de la po líti ca económ ica, la tecno logía importada puede 
contribuir a l desarro llo industri al y al de la tecnologí a nac io nal. 

En el presente trabajo se intenta mostrar algunos aspectos 
del p roceso de t ransf erenc ia de tecnología en la industr ia ali­
mentaria de Perú y a lgunas de sus consecuenc ias para e l de­
sa rro llo el e esa ram a indu strial. Para ell o se examinan las 
carac terí sti cas de los contratos de tecnología f irm ados por las 
empresas loca les y los proveedores internacional es. Inic ialmen­
te, sin embargo, se brinda una im agen es tru c tural de la produc­
c ión alimentaria y, en la med id a en que la t ecnología fu nc ione 
como medio de generac ión y c irculación de excedentes, inten­
taremos re lacionar la con el capita l extranjero. 

DI NÁMICA Y CAP ITAL EXTRAN JERO 
EN LA INDUSTR IA ALI MENTAR IA 

E leg ir la indu stri a alimentaria como tem a de estudi o se jus­
t1f1 ca porque es una importante productora de " bienes 
sa lario", y ti ene repercusiones en los sa lari os m edios y en 

parte de los costos de produ cc ión de las empresas. Además, las 
industri as de b ienes de consumo ocupan un sit io preponderante 
en las etapas inic iales del proceso de industr iali zac ión e 

2. Franc isco Sercov ich, Tecnología y con tro l extranjeros en la in­
dustr ia argen tina, Siglo XX I Editores, Buenos Aires, 1975, p. 14. 
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ci miento de las act ividades del secto r terciario. basado en 
equipam iento de las comu n icacion es, t ransporte. electr i­
f icación, fina nzas y serv ic ios. La po lít ica estata l de inversion "'5 
se sustentó en el in cremento de l endeudamiento púb li co. cuyo 
sa ldo a f in ales el e 1979 sobrepasaba 2 600 mill ones de dó lares. 
Por el lado ele la dema nd a global , el con sumo y la inversión pri­
va dos mostra ron una m arcad a tendencia decreciente. En '1975, 
e l consu m o pri vado come nzó a dec recer y en 1976 se situó por 
debajo ele los niveles alca nzados en 1971 . La inversión privada, 
además de verse atectacla µor la sens ibl e baja de la dema nda, 
lo f ue tamb ién por e l incremento en los costos de insumos im­
portados Jun to al descenso en el uso de la capacida d insta lada, 
que también in crementa los costos, a d if icu l tades labora les y f i­
nanc ieras y a la ca utela pol ítica, las act itudes del secto r pr iva­
do d ieron como res ultado una ba ja tasa de formac ió n de ca pi­
tal. En 1974 se in ic ió un pronunciado descenso de la inversió n 
p riva da, que du ró hasta 1977. En ese perí odo se regi stró una ta­
sa promed io anu al el e -21.4%, después de haber crec ido en la 
década de los sese nta a un ri t mo m ed io de 12% anual. 31 

A partir de 1974, el desempl eo inic ió un ascenso que hi zo 
sentir sus ef ectos en la es tab ilid ad soc ial. De 5.6% en marzo de 
1974, ascend ió a 8. 7% en oc tubre de 1977, lo que representó 
45 000 desempl eados En 1978, el desemp leo tota l (abierto y 
oculto) alcanzó una tasa de 11 .4%, y un a c ifra simil ar se estimó 
para 1979. El desemp leo en e l área m et ropo li tana ascendió a 
14.4% en 1978 y se v io agravado por el éxodo de la pob lac ión 
rura l a las c iudades de Pana m á y Co ló n. Por otra parte, el sub­
empl eo sigui ó pres io nando. El número de subempleaclos era de 
100 000 (1 9.2% de la pobla c ión económi camente ac t iva) al fi­
nal del deceni o, de manera qu e la sum a ele desempl eados y 
subempl eaclos ll egó a 145 000 personas . La ex iste nc ia de nú c le­
os el e pob lac ión en estado de extrem a pobreza ag ravó aún m ás 
la situa c ión. En un estudio rea li za do por el PREALC se señala 
que, en 1970, 35.4% de las famili as panameñas no perc ibí a 
ingresos sufic ientes para sa ti sfacer sus neces idades bás icas. De 
este mi smo grupo, 60.5% no ll ega ba siq uiera a cubrir la ca nast a 
básica de ali m entos. As imismo, 71. 2% de los oc upados por 
cuenta prop ia en exp lotac iones ag rí co las no sat isfac ía sus nece­
sidades básicas, y tampoco lo hacía 66% de los empleados 
ag rí co las .34 

En 1970, el grupo de expl o tac io nes de 50 o más hectáreas 
representaba 9% del número tota l y cont ro laba 64% de la su­
perfici e; en ca mb io, las fin cas con menos de 5 ha const ituí an 
45 % de las exp lotac io nes y só lo disponí an de 4% el e la superf i­
c ie. Ademá s, só lo poco m ás de 12 % de las exp lotac io nes poseía 
t ítulos de prop iedad.m ientras que cas i 72% no lo poseía; el res­
to se d istribu ía entre algo m ás de 4% en arrend amiento y ce rc a 
de 12% ba jo rég im en mixto. La ex istencia de un elevado núm e­
ro de pequeñas exp lotac io nes que practica n la ag ri cu ltu ra de 
autoconsumo hace d ifí c il otorgar les as istenc ia técn ica, as í co­
mo proveerl as el e insumos, créd ito y otros elementos nece­
sa ri os. Es ta d isparidad tecno lógica se hace ev idente al conside­
rar que 84% del total de exp lotac iones (88 876) só lo ap li caba 
fu erza humana; 1. 2% (11 85) uti li zaba mecáni ca y anim al; 
7.9% (8 303) úni ca mente anima l, y 6.5% (6 908) só lo mecá ni ca. 

33 . M iniste rio de Pl ani f icac ión y Polí t ica Económica, Proyec to Na­
ciona l de Desarrollo de Panamá (Estrategia hacia el año 2000), documen­
to de traba jo, Panamá, 1980, pp. 17-19 y 44-45. 

34. M iniste rio de Pl anifi cac ión y Polí t ica Económ ica, op. cit, pp. 21 
y 30-31 
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Por otro lado, 47 5% de las exp lota c iones no aprovecha las po­
sib il idades ele f inanc iam iento, porque produ ce exc lu siva m ente 
para el autocon sumo, y 26.8% queda exc luido del f 1nan­
c1amiento por no te ner un ni ve l de ventas que le pe rmi ta amo r­
tizar los préstamos. 35 

Re sta dec ir que el fra caso rotundo de la Estra tegia encuentra 
su reconoc imiento oficia l en el ú l t im o Proyec to Nac ional de De­
sarrollo de Panamá {Estrategia hacia el año 2000), pub li cado por 
el Mini ste ri o de Plan ificac ió n y Po lítica Econó mi ca en julio de 
1980. Cont rar iam ente a lo que pud iera pensa rse, y aunque só lo 
sea n ma n ifestac iones retór icas, en ese documento of ic ial se 
af irm a lo siguiente 

" [El] justo deseo de los pa nameños de fund amentar su futuro 
desa rro ll o en la exp lo tació n de sus secto res produ ctores de 
bienes, tras lada la atención es tratég ica del desarroll o hac ia e l 
in terior del país. En luga r el e un a es trateg ia hac ia e l exter io r, co­
mo ha sido hasta e l presente, buscando enca uzar grad ual mente 
la co rr iente de flujos económi cos que f luye tanto ex tern a como 
internamente hac ia la zona de tráns ito, [es prec isa] una nu eva 
co rri ente en donde los f lu jos económ icos se ori enten signi fic ati­
vam ente desde el exte ri o r y desde la zona de trán sito hac ia los 
nuevos pol os loca l izados en el in ter io r de l paí s ... En resumen, 
el est il o de desa rro llo futuro del país se basa en: a] desv iar los 
f luj os económ icos desde la zona de tránsito y el exteri or hac ia 
el in ter io r del pa ís; b] fortal ecer polos de desa rrol lo en reg iones 
diferentes a la m etropo li ta na, in co rporando los recursos hum a­
nos y naturales suscept ib les de exp lotac ió n provec hosa; c] im­
pulsar el c rec imiento de sec tores din ám icos que ofrecen venta­
jas compara ti vas, como el minero, el ag ro industria l, los rec ur­
sos ma rinos y e l ag ropecuari o; el] provocar una am pli ac ió n e in­
tensif icac ión de los f lu jos económ icos que acrec ienten el mer­
cado intern o, lo cual a su vez reforza rá el desa rrollo de los sec­
tores primarios y secund ~~ i os, y e] in tegrar a la pobl ac ión pro­
du ct iva al sistem a económ ico nac iona l a t ravés de una estrate­
gia de empl eo. U n camb io en la estruc tura del vo lum en de 
b ie nes y se rv icios de exportación y un ensa nchamiento de los 
mercados es la direcc ió n m ás apropiada A l mismo t iempo, bu s­
car un ca mbio en la es tru ctura el e las importac iones de bienes y 
se rv ic ios, en f avor de b ienes de cap ita l (aum enta ndo la sustitu­
c ión ele im portaciones en los bienes de consumo y en los bienes 
y servicios in te rm ed ios) es una necesidad im periosa y const itu­
ye la precondi c ión para faci li tar la acumu lac ió n in terna de ca­
pita l. Para reso lve r el prob lema del bajo ni ve l de inversiones 
que inc ide des f avorablemente en la econo mí a nac io nal, ade­
más de los m eca nismos e in centi vos que se adopten en los pró­
ximos años deberá estu diarse la form a de v in cular al centro f i­
nanciero in ternac iona l, de una manera m ás ampli a y efect iva, a 
la sat isf acc ión de las neces idades f inanc ieras de la economí a 
panam eña". 36 

Esta nueva es t rateg ia, sin embargo, no va m ás all á de la 
buen a in tenc ió n de sus autores. Es impos ib le abandona r el v iejo 
patrón de crec im iento hac ia afuera sin tocar la est ructura de 
c lases que lo sustenta y sin una profunda t ransform ac ión del 
cent ro financi ero intern ac io nal. O 

35 . M in isterio de Plani f icación y Polí tica Económ ica, Plan Nacional 
de Desa rrollo 1976-1980, Objetivos, Políticas y M eta s Sec toriales (ve r­
sión preliminar), pp. 25-28 y 34. 

36. Ministerio de Pl an ifi cac ión y Polít ica Económica, Pro yecto Na­
cional de Desa rrollo de Panamá (Estrategia hacia el año 2000), documen­
to de trabajo, Panamá, 1980, pp. 50, 52, 5, 40. 
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in f luyen en la form ac ió.1 de l m ercado interno, base para la ex­
pa nsió n de ot ras ram as industr iales. Cada vez más se eva lúa el 
c rec imiento económico en la actu al idad de acuerd o con su ca­
pac idad para sa ti sfacer las neces id ades de los más pobres. Esta 
es un a razón poderosa para profu ndi za r nuestros conoc imien­
tos acerca de la produ cc ió n al imentari a y de la in f luencia que 
en ell a ejercen el capital extranj ero y la t ransferenc ia de 
tecno logía . 

Estructu ra y evo lu ción 

P 
ese a que los obstác ulos estadísti cos nos ob liga n a des­
confiar de las com pa raciones en el t iempo, no deben im­
ped irnos intentar la formu lac ión de un a visión de conjun­

to . En 1955, las ramas productoras de bienes de consumo rep re­
sentaba n m ás de 60% de las princ ipa les va ri ab les de l secto r in­
dustrial m anufactu rero peruano (S IM). La industria al im entari a, 
considerada en lo individua l, era la acti v idad más impo rtante 
del SIM, seguida por la textil. Los productos metáli cos, los mine­
rales no m etá l icos y la química (abonos y otros insumos de las 
act ivid ades ag rí co la, minera y de combust ib les) componí an la 
producción esenc ial de bienes interm ed ios. La parti c ipac ión de 
los bienes de equipo (b ienes de capita l y de consumo duradero) 
era insignif icante. En esos momentos la p roducc ió n manufactu­
rera interior se debía a l aum ento (mediante la integración ve rt i­
ca l y la diversificac ión) de las actividad es o ri entadas hac ia los 
mercados exte rio res: azúcar, algodón, minera les no ferrosos 
(véase el cuadro 1 ). 

En 1965 se observan algunos cambios en la estructura de l 
SIM y disminuye la parti c ipc ió n de la industri a alim entar ia. Los 

CUADRO 1 
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b ienes in termedios (y en menor grado los de eq uipo) aumentan 
su peso re lati vo. Y si en conjunto dism inuye la im portancia re la­
t iva de los b ienes de consumo, son las indust r ias antes menos 
signifi cat ivas (mueb les, ca lza do, vest ido) las q ue obti enen un si­
t io mejo r en e l tota l. Se obse rva n, por ta nto, las hue ll as de un 
p roceso de industr ial ización po r sust ituc ión de impo rtac iones, 
muy in tensi vo en capita l, que co rresponde a un c rec im iento y a 
una d ive rsificación secto ri al de l aparato productivo y a u na 
ampli ación y fragmentación de los mercados loca les . Los pro­
cesos de in ternaciona li zac ió n de la prod ucc ión, de urban iza­
c ión intern a y de conce ntrac ió n crec iente del ingreso se mani­
f iestan así en el surg im iento de las in dustrias loca les para pro­
duc ir insumos poco comp lejos desde e l pu nto de v ista tecno ló­
gico, expl otar de manera m ás conveniente los recursos nac io na­
les y ensa mb lar b ienes de consumo du radero destinados a los 
est ratos altos y medios de la pobiac ión urbana (autos y apa ra­
tos domést icos). 

Este m ode lo de industri a l izac ió n produjo una estru ctura de l 
SIM que most raba en 1974 cómo se habían conso lidado las t en­
den c ias estim adas en 1965. Los bienes de equ ipo (d e los cua les 
los de consum o duradero formaban ce rca de 70% de la produc­
c ión) fueron los m ás din ámi cos, en es pec ial los productos 
eléctr icos y los automóv il es. Aunque la indust ri a al imentari a 
conti nu aba siendo la ac tividad de m ayor peso re lat ivo, no cesa­
ba de disminuir su partic ipación en el SIM, pese a lo cua l mostró 
du rante el últ imo perí odo c ierto d inamismo (ac recentado. 
quizá, por algunas reformas adoptadas a prin c ipios de los seten­
ta, que ejerc ieron un ef ecto pos it ivo en la d istribu c ió n de l in gre­
so, y por la po lí t ica de subsid ios a los al imentos). a d iferenc ia 
de l crecim iento cas i vegetat ivo que la ca racteri zó de 1955 a 
1965. 

Crecimiento e impo rtancia relat iva de la in dus tria a limentaria en el sector manufacturero, 1955-19741 / 
Estructura general(%) 

Partic ipa c ión 
rela tiva(%) Tasa de crecimiento BC 8 1 BE 

Variab les 1955 1965 1974 1955-65 1965-70 1971-74 1955 1974 1955 1974 1955 1974 

VA 28.2 16.7 15.6 3.0 12.5 8.0 64.5 48 .8 29.2 35.3 6.3 15.9 
PO 330 18.2 14.1 - 4.1 3.8 2.2 72.9 52.7 19.8 29.4 7.3 17.9 
VAF 33 .9 26.2 11 .9 6.5 - 6.6 9.6 72.9 44 .5 21 .4 42.1 5.6 13.4 
IAF 31 .1 14.9 11 .7 6.4 - 0.6 10.6 68.6 43 .8 22.6 36.2 8.8 20.0 
IAF/VA 10.6 15.0 8.4 3.3 - 11 .7 2.4 10.2 10.1 13.6 115 135 14.2 
VA/P02 44 .2 89.7 333.6 7.3 8.4 5.6 45.7 280.4 76.1 362.6 44.9 269.3 
VAF/P02 67.0 191 .0 149.6 110 - 10.0 - 11 .b 65 .0 127.9 70.0 216.3 51.0 113.3 
CJJ 31.0 22.1 32.1 - 3.3 10.1 2.6 23.2 24.5 19.9 36.0 57.4 47.8 
VA-REM/VAF 48.5 35.6 212.7 - 2.8 22.4 20.2 46.5 167 .7 81 .9 1 29.4 53 .6 170.5 

Abreviatura s: VA = va lor ag regado; PO = personal ocupado; VAF = va lor de los act ivos fij os; IAF = inve rsiones en activos fijos; IAF/VA = tasa de in­
ve rsión fij a; VA/PO = productividad del trabajo; VAF/PO = intensidad del cap ital; CI = coefi ciente de im portac iones; VA­
REM/VAF = tasa de excedente; BC = bienes de consumo; BI = bienes intermed ios; BE = bienes de equipo (bienes de cap ital y de con­
sumo duradero). 

1 . Estos datos son meras ap roximaciones, puesto que: 
a] La cobertura es tadísti ca varía: antes de 1965 comprende únicamente algunos estab lec imientos que presentaron decla rac iones; después de 1965 
abarca una poblac ión más representativa de es tablec imientos que presentaron dec larac iones y de rem isos, con persona l ocupado de cinco o más 
t raba jadores. 
b] Antes de 1965 la industri a de la harin a de pescado se incluía en la industri a alimentari a. 
c] Los datos del perí odo 1971-1974 están en so les a precios de 1970. Los otros es tán a prec ios de 1963 . 

2. Valores abso lutos (so les/número de ocupados). 
3. De 1955 a 1970 es igua l a: materias primas importadas/materi as prim as totales. De 1971 a 1974 es: insumos importados/ insumos tota les. 
Fuentes: M IT-OSP, Diagnóst ico del sector industrial, 1955-1975, Li ma. diciembre de 1977; MIT-O ER, Estadistica Industrial (varios años). 
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Durante este periodo, las act ividades 111 ás importantes de la Por otra parte, las indu stria s que tu v ieron tasas de c recimien-
industria a li 111entaria (azúcar, 111olienda de tr igo) fueron las 111e- to superi o res a la 111edia fu eron : lác teos, ace ites y grasas, cacao. 
nos diná111icas. Qu izá el lo se debió, en e l caso de l azúca r, a la choco lates y dulces . Se trata de productos o ri entados hac ia un 
evo lu c ión de los prec ios internac iona les y a la ap licac ión de mercado in terno en expansión, integ rado por ca pas ele pobl a-
cuotas. Sin e111bargo, entre los productos el e trigo, las pastas y ción cada vez m ás acord es con los patrones urbanos de consu-
ga ll eta s crecieron 111ás que la fabricación de pan: 8% ele 1960 a mo; acle 111 ás, a lgunos de esos productos están fir111e111 ente es-
1965 y 5% de 1955 a 1965. tablec idos entre los consu111idores de 111ayores ingresos . Cabe 

CUADRO 2 

Estructura y crecimiento de la industria alimentaria: 1955, 1966, 797-1 1 ~ 

VAF 3 VA ¡ VA 

/VP2 VBP VA PO VAF IAF PO PO CI TE VBP 

Carne 1966 1.6 1 ·¡ 2.2 78 .B 2..\ 
1974 1.9 1.8 2.4 2.7 2.9 216.7 358.7 5.5 ·127 1 35 
1955-65 4 6 
1971 -74 8 .1 26.3 32 .1 11 .0 27 .3 40.3 14 7 19 o 

Productos lácteos 1966 9.9 9.3 7.4 203.0 32 . 
1974 10.8 65 8.9 6 .3 63 135 4 348.5 53 .9 170.6 23 
1955-65 9.7 
1971 -74 11 .1 11 7 - 0.4 1 6 8.6 8.5 6.9 - 1 .9 

Frutas y legumbres 1966 0 .5 O.ú 1 . 7 59.7 45. 
1974 1 .5 1.9 4.0 34 1 .7 161.7 218.4 11 .4 94 .2 48. 
1955-65 1.9 
1971 -74 7.1 30.0 324 12 6 0 .7 - 25 .1 - 10.5 17.6 

Aceites y grasas 1966 4.5 4.0 23 280 .1 30. 
1974 12.0 7.4 69 15.5 12.2 429 .3 513.3 35.5 91.2 23 . 
1955-65 6 .6 
1971 -74 10.7 18 1 8.6 10 1 16.3 48.7 5.6 - 1 .32 

Molienda de trigo 1966 22.3 ·13.6 11 .6 190.1 21 . 
1974 15.6 8.5 9 .6 23 .9 25.8 475.4 421.8 87 .6 66 7 21 . 
1955-65 3.0 
1971 -74 4.5 11 .5 4 .1 -0.5 14.6 73.6 15.2 4.6 

Productos de tri go 1966 5.5 7.3 23.4 50.8 46. 
1974 133 13.5 33.2 19.5 22.2 11 2.2 195.4 2.6 109 .5 39 
1955-65 3.2 
1971 -74 4.0 17.3 16 .9 4.0 18.2 29.7 137 12.5 

Azúcar 1966 23.3 36.1 22.6 259 .0 54. 
1974 235 41 o 15.8 12.4 133 142 6 1 241.3 04 772.3 67 . 
1955-65 1 .4 
1971-74 8 .1 23.7 26.6 2.7 -138 - 4.3 - 17.5 23.2 

Cacao, choco lates y 1966 4.6 6.5 9.6 110.1 49 . 
dul ces 1974 4.1 5.9 B.O 5.3 5.9 128.5 357 .1 43.5 1965 55 . 

1955-65 6.8 
1971 -7 4 3.8 17.7 20.5 6.6 7.9 9 .7 1 .2 130 

Alimentos diversos 1966 27 7 21 .4 19.2 180.8 26. 
1974 7.4 9.4 8.3 6.7 6.2 155.0 546.6 135 303 o 49. 
1971 -74 11 .1 15.5 22.5 0 .7 2.1 13.3 13 21 .6 

Alimentos para animales 1974 9.8 4.1 29 4.4 3.6 293 .0 687.7 24.2 190.7 16. 
1971-74 38.0 44.4 11 8 24.1 71 .9 11 .0 29.2 

Abreviaturas: IVP = índi ce del vo lumen de la producc ión; VBP = va lor bruto de la producción; TE = tasa de excedente. 
Estos datos no son compa rabl es entre sí. Antes de 1971 se incluía en " al imentos diversos" la fabricac ión de algunos ace ites y grasas, de ciertos pro-
duetos de trigo (pastas) y el rubro " ali mentos para an imales". 

2. Los períodos son: 1955-1965 (1960 = 100) y 1968-1974 (1970 = 100). 
3. Soles por persona ocupada. 
Fuentes: INP l-B I P, Situac ión de la industria peruana, 1962 y 7 965, Lima, 1966; MIT-OER, Estadistica industria/ (varios años). recabada y resumida por Clara 

Ogata S. 
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señalar, asim ismo, que durante el período en estudio la produc­
c ión de alimentos para an imales a lcanzó una elevada ta sa de 
crec imiento anu al: 16.8%. Es te fenómeno co in cide con la in­
dustri ali zac ió n del m aíz pa ra utili zar lo como insumo de la in­
du st ri a c itada y para e laborar almidones, g lucosas. etc. como 
insumos de las act iv id ades a lim entari as y de otras ramas in­
du stria les (véa se el cuadro 2) 

De 1965 a ·¡974 las ind ust ri as de la lec he y de ace ites y grasas 
figurab an ent re las m ás d in ámi ca s, al igua l que la de alimentos 
di ve rsos, lo que confi rm ó las tendenc ias del periodo preceden­
te, aunqu e con mayor d ive rs ifi cac ió n en las lí neas de prod uc­
ción de ca da una de las industrias . En ca mbio, en la ac tu ali dad 
se adv ierte una evolu c ión m ás ráp ida en el azúcar (y la carne), 
lo que ha o ri g inado una reco ncentrac ió n de esa actividad con 
res pecto al co njun to de la industr ia ali mentar ia. 

De acuerd o con las var iables pr in c ipa les, la produ cc ión ali ­
m entari a mostró, durante la época menc ionada, una evo luci ón 
bastante modesta del persona l oc upado (PO), in c lu so con una 
reve rsión de 1955 a 1965. Si la intensidad de cap ita l de la in­
dustri a decrec ió de 1965 a 1974, e ll o se deb ió sob re tocio a la 
d isminu c ión de los ac ti vos f ij os , lo cual nos da, adem ás, una 
idea el e la edad tecn o lóg ica ele los equi pos. No obsta nte, las in­
ve rsion es en ac ti vos fijos aumentaron de 1971 a 1974, al pare­
ce r a causa de una acumul ac ión de inventarios, pro mov ida por 
un t ipo el e ca mbio favo rabl e a las importac iones. Lo anter io r se 
relac io na con un aspec to muy im portante : en 197 4 co rrespon­
día a la industr ia a l imenta ri a e l m ayor coefici ente de im porta­
c io nes de todas las m arcas de bien es ele consumo; más aú n, es 
posibl e que se subestime d icho coef ic iente a causa de los subsi­
dios. Es dec ir, que un ra sgo estructural básico de la producción 
alimentar ia se re lac iona con la fun c ió n que desempeña n las im­
po rtac iones, lo cua l pa rece se r una de las ra zones f undamenta­
les para exp li ca r la tendenc ia al es tanca miento que presenta, 
h istó ri ca mente, el conjunto de las act ividades agríco las y ga na­
de ras nac io nales. Adem ás, la a l imentari a es un a rama muy sen­
sib le a las f lu ctuac iones de los prec ios internac iona les y a la 
po lí tica interna de cambio. Por tanto, no debe asomb rarnos qu e 
en 1974 la relaci ón VA/VB P de la rama alimentari a haya sido la 
más baj a, después del pet ró leo Lo anter io r oc urre en una ac tivi ­
dad en la que no ex iste n difi cul ta des tecno lógicas ve rd adera­
mente in superab les (au nque deberí a desarro ll arse una capac i­
dad productiva nac io nal de acu erdo con las necesidades ali­
m entari as de los m ás pobres) como pa ra just ificar ta l subordina­
c ió n a las importa c io nes, o sea, al sistema intern ac io nal (véase 
el cuadro 3). 

Concentración de la producción 

S egú n los datos presentados, en 1974 tres industri as (azú­
ca r, mo li enda de trigo y pa nifi cadoras) part ic ipaba n con 
ce rca de 60% en las princ ipales va ri ab les escog idas ele la 

ra m a. Un 30% ad ic ional co rrespond e a las indust ri as siguientes: 
lec he, ace ites y grasas, ali mentos diversos, cacao, choco lates y 
dul ces. Es ev idente la importanc ia de las act iv idades muy vin­
cul adas a los merca dos in te rn ac iona les (rec uérd ese que Perú no 
produce cas i nada de t ri go); adem ás, se co mpru eba qu e só lo 
unas cuantas empresas intervienen en fo rm a dec isiva en la pro­
du cc ión alimentari a. 

El cuadro 3 hab la por sí mismo. El índi ce abso luto de con­
centrac ió n ele la prod ucc ión a ni ve l de empresa indica que un 
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pu ñado de ell as dec id e la condu cta y el rendimiento de la in­
dust ri a ali mentaria. Con esto se suj eta la producc ió n de b ienes 
tan ese nc iales a la lógica de la acumulación o l igopó li ca. As í. en 
1973, un a ter cera parte el e la producción ali m entar ia depend ía 
el e 11 empresas. de las cuales se is pertencían a d ifere ntes g ru­
pos tra nsnac iona les. E 1 gru po Bunge & Born, integrado por t res 
emp resas (CO PSA, SIDSU R. Mo li nera Santa Rosa) rep resentaba 
9% de l va lo r bruto de la producción alim entaria total. La 
compañía Lec he G loria (s ubsidi aria de Ca rn at ion M il k) tení a 
4.9% Perul ac (Co mpañí a Perua na de A limentos Lácteos. subs i­
d iaria de Nest lé). 34%; Indust ria s Pacocha, v incu ladas por la 
tec nologí a al gru po Unil eve r, 2.1 %. El res to se componí a de 
empresas con participaci ón m ayo ri ta ri a de ca p ita l nacion al: N i­
co lini y Mo l inera del Perú , 9.5%; D 'O no fr io . 2.2% ; Perú 
Pacífico, 1.6%, y Mo linos Cogorno, 1.6%. 

CUA DRO 3 

Concentración y participa c ión en la 
industria alimentaria, 1969-1973 

Co ncentrac ió n de l \'llP 

Pa rti c ipac ió n e n: \ ' ,\ 

PU 
!{[ ,\\ 

\'M 

IM 
1 nsum os 
V.\-R[ M 

Las 4 
primera s 

1969 1973 

23 .b 24 .5 
220 227 

7.1 9.3 
'12 .6 16.5 
16.7 17.3 
41 .7 13.9 
24 .6 25.7 
24.1 24.3 

Las 10 
primeras 

1969 1973 

39 .5 41 .7 
39 .2 42.7 
18.7 215 
29 .6 33 .1 
35 .9 30 .3 

39.6 41 .0 
41.4 45 .1 

Las 20 
primeras 

1969 1973 

57 .6 59 .4 
59 .5 59 .8 
28 .2 31 .2 
41 .1 47 .1 
60 .5 46 9 

56.3 59.1 
63.7 62 .9 

Fu e nte: F. Portoca rrero, et al .. Estadistica bá sica comparat iva de con-
centración industrial por agrupaciones indu striales, ·¡969_·¡973 
MIT-OSP, Lim a, ab ril de 1977 . 

En consecuenc ia, nos enfrentam os de nuevo a un m eca ni s­
mo de art iculac ió n subord in ada al sistem a interna c ional: la pre­
se nc ia hegem ó ni ca del cap ita l extranjero por med io de las act i­
vi dades de las empresas tran snac io nales. 

El capi tal ex tranjero 

S egún las c ifras de l o rga nism o enca rgado de apli ca r el ré­
g imen andino a los ca pitales ex tranj eros en Perú , en 1971 
e l mo nto de la inversión extranj era d irec ta (IE D) en la 

indu stria manufacturera (in c lui da la pesca) ll egó a cas i 348 
m ill ones de dó lares. El prim er lu gar lo ocupaba la indu stria a li­
m entaria, co n un a parti c ipac ió n de 16.6%; seguí a e l papel , con 
16%; la quími ca, con 9.6%; e l petról eo, con 8% ; y lu ego beb i­
das (7 6%), text il es (6 7%) y apara tos eléct ri cos (6 1 %). Si se 
c las ifi ca n las ramas por tipos de bienes, el conjun to de la pro­
ducción de bienes interm edios representaba 47.8% de la IE D to­
ta l, los bienes de consum o 37% y los bienes de equ ipo 15.2%. 
La importanc ia de la IED en los bienes in te rm edios mues tra la 
fu erza de l ca pital extra njero en e l proceso de sust itu c ión de im­
portac iones, puesto qu e la IED puede considerarse como una 
fuente de fondos de f in anc iamiento (sea por medio de nuevas 
aportaciones. sea med iante reinve rsiones); as í. por ejempl o, de 
1950 a 1970 la IED de Estados Unidos en el SIM crec ió 600% y 
durante cas i el mismo períod o (1955-1970) e l va lo r de los acti-
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vos fijos de los bienes intermedios alca nzó una tasa de crec i­
m iento de 14.5%, más de l doble de la co rres pondiente al SIM, 
lo cual da una idea de l uso - intensivo en cap ital - que se da a 
esos fo ndos de f in anc iamiento. 

La expa nsió n del apa rato industrial interno, por integración 
ve rti ca l o por la di ve rsif icación de la produ cc ión, princ ipa lmen­
te en el caso de los b ienes in termed ios y de equipo, ref leja el 
proceso de interna c iona liz ación de la produ cción y el aumento 
del capita l transnac iona l. La mayor parte de es te aparato in­
dustr ial su rgió grac ias a las act iv idades primarias de exporta­
ció n, impuestas por la división intern ac iona l de l trabajo. De es­
ta suerte, la meta lurgia no fer rosa no es más que la conti­
nuac ión inm ediata de l proceso de producción de la minería . La 
empresa transnacional (ET) Cerro Corp. se ha diversif icado 
mucho. ha c ia at rás y hac ia ade lante, a parti r de la metalurgia 
no ferrosa : alambres y cab les de cobre, c inc en po lvo, clavos de 
cobre, cab les para electr icidad e insta lac iones te lefón icas, insu­
mos para la producc ión de máquinas y equ ipos eléctricos, sus­
ta nc ias quími cas (ác idos. exp los ivos) y productos minerales no 
metá li cos (ref ractar ios). Asimismo, la industria del pape l y sus 
derivados fu e resu l tado de una amp li ac ión de las act ividades 
de la trans nac io nal Crace, a fin de uti l izar un subprodu cto de 
los ingenios azuca reros, el bagazo de la caña. La me laza, otro 
subproducto de la refinación de l azúca r, sirve para elabora r be­
bidas alcohó li cas; e l a lcoho l etí l ico se uti l izó después en la pro­
duc c ión qu ími ca (ác ido acético y acetatos) y se ampli aron los 
vín cu los con dicha producc ión (sosa cáustica, productos a base 
de c loro, etc.). 

La Cerro y la C race son dos transnaciona les muy importa n­
te s nacidas durante la primera mi tad de l siglo. Desde antes de 
1950 había transnacionales dedicadas a produc ir cemento, 
artícu los de cauc ho, fibras texti les sintéticas y productos fa rma­
céut icos y de tocador, lo cua l muestra c ierto grado de de­
sa rro ll o de l mercado intern o en esa época . Los cap ita les ingle­
ses, en pa rtic u lar la Duncan Fox, f iguraban desde hac ía ti empo 
en el sector textil, en e l cual también participaba la C race. Más 
tarde, la empresa Rayon y Ce lanese desempeñó un pape l dec isi­
vo en las fibras de rayón y na i lo n, elaboradas con hi los de este 
m ate ri al. Los cap ita les extranj eros y las transnacionales es­
tablecidos después de 1950 se loca l izan, ante todo, en las ra­
m as de bienes de equ ipo, muy dinámicas a pa rtir de la segunda 
mitad de los años sesenta . As í, m arcaron la pauta al proceso de 
crec imiento desigua l de los segmentos del mercado interno, al 
t iempo que disfrutaban de estímu los nada comunes, puesto 
que "sust ituí an importa c iones". 

Con respecto al o ri gen de la IED en 1971, Estados Unidos 
tenia un a posición hegemón ica, con 41.5% del total. Las inve r­
siones proven ientes de d icho país se ca rac teri zaban por una 
gran diversificación secto ri al, puesto que figuraban en las más 
impo rtantes ram as desde el punto de v ista de la distribu c ión 
secto ri al de la IED en el SIM. Dado que las transnac iona/es esta­
dounidenses ll ega ro n a Perú relat ivamente pronto3 buena parte 
de sus inversiones está en bienes de consu m o (27% de la IED en 
ese tipo de bienes). Esto puede ap li ca rse tamb ién a las IED de 
Inglaterra (tex t i les). Después siguen los " paraí sos tributarios" 
(Panamá, las Bermud as y las Anti ll as Ho landesas), con 18.6%, 
que representan una insta nc ia de interm ed iac ión, sobre todo de 

3. El ingreso de las transnac iona les es tadounidenses ocu rr ió sobre 
todo de 1946 a 1964, mientras que el de las europeas y japonesas data 
sobre todo de 1965 a 1970. 

perú: transnacionales e industria alimentaria 

los cap itales es tad ounidenses. Por otra parte. Europa y Japón 
represe ntan 30% , como res u l tado de la penet rac ió n de las 
empresas transna c io na les de esas regio nes en los mercados ex­
teriores después de los años sese nta. Su iza, con in te reses sobre 

CUADRO 4 

Distribución sectorial, origen y crecimiento real de la IED 
en la industria alimen taria, 1971-19761 

Antes de los 
cambios 

Cll U % 

/. Distribució n sec torial (al 31 .12.71) 

N lim. de 
empresas 

3111 Carne 0.75 3 
31 12 Productos lácteos 8.25 3 
3113 Frutas y legumbres 0.38 3 
3115 Ace ites y grasas2 19.25 5 
3116/7 

3118 
3119 

3121 
3122 

Harinas y productos 
de trigo 
Azúca r2 

Cacao, chocolate y 
du lces 
Al imentos diversos 
Al imentos pa ra 
anima les 

Total 

27.34 
30.58 

2.26 
9.16 

2.02 

100.00 

12 
3 

2 
8 

3 

42 
(47.4 millones de 

dó lares) 

11. Origen 
Estados Unidos 44.31 
Panamá 37.54 
Suiza 6.45 
Paises Bajos 2.96 
Ot ros paises 8.74 

fil . Crecimiento real (en dó lares estadounidenses) 
Acervo de Ja 1 ED en 1971 35 458 719 
Más: Exceden tes de 

reva luación capital izados 2 398 297 

Más: Aumentos de cap ital de 
diversas fu entesJ 1972-74 4 995 214 

1975 4 778 681 

Después de las na-
cional izaciones y la 
venta de acciones 

Nlim. de 
% empresas 

1.21 3 
13.31 3 
0.61 3 

20.04 3 

43.15 11 

3.64 2 
14.77 8 

3.25 3 

100.00 37 
(35 .5 mil lones de 

dó lares) 

16.03 
59.11 
10.16 

13.76 

37 857 006 (100%) 

1976 2608810 12 382 705 ( + 327%) 
Menos: Disminuciones de 

cap ital (por venta 
de acc iones y ot ros 
conceptos)4 ·1972-74 496 057 

1975 4 887 829 
1976 6 291 757 11675643 (-3084%) 

Crecimiento neto 1.86% 

1. Exc luye a Ja industri a de bienes de consumo de la pesca. 
2. 311 5: 1 ED de Anderson Clayton & Co. al 31 .12.70, y de Lever Pacocha 

al 31.12.69. 3118: Cifras al 31.12.68. 
3. Tipo de ca mbio (so les/dólares): 38.70 (1971 -74); 40.28 (1975); 55.58 

(1976) 
4. Va luadas al t ipo de cambio -histórico promedio. 
Fuente: Registro de Invers iones y Tecnologías Extranjeras y C. Casti llo P. y 

F. Gonzá lez Vigi l, op. cit., capítulo 11 1. 



comercio exterior, enero de 1982 75 

CUADRO 5 l-------

Muestra de la industr ia alimentaria: distribución porcentual del capital ex tranjero 
por industrias, países de origen y emp resas, 1977-1976 

Cll U Pa íses de origen 1971 '1976 '1971 

3112 Produc tos liic teos 12.36 20.12 12.36 
Estados Unidos 24.20 23.83 24 .20 
Pa namá 18.95 19.04 75.80 
Suiza 56.85 57 .13 

3113 Fruta s y legumbres 0.18 0.13 0.18 
Italia 100.00 100 00 100 00 

3115 Aceites y gra sas 18.48 23.6'/ 18.48 
Pa namá 100 .00 100.00 100.00 

31 16 Molienda de trigo 49.80 33.07 49.80 
Ita l ia 1 .12 1.15 33.87 
Panamá 94.22 89 .96 U1 
Suiza 3.96 8.99 3.96 

35.54 
25.52 

3117 Productos de trigo 2.04 1.96 2 04 
Italia 100.00 100.00 100.00 

311 9 Dulces, etc. 23'/ 2.86 2.31 
Estados Unidos 100 00 100 00 100.00 

3121 Alimen tos diversos 12.22 14.28 72.22 
Argentina n.s. n.s. 17.00 
Estados Unidos 61 .08 68 .14 2200 
Inglaterra 15.18 12.81 12.21 
Japón 21 .95 17.51 31 .26 
Venezue la 1 .79 1 .52 4.00 

1 3.53 
3122 A limentos para animales 2.61 3.98 2.61 

Estados Unidos 100.00 100.00 100.00 

To tal 100.00 100.00 100.00 

Cll U = Clasif icac ión Industr ial In te rn ac iona l Uni forme 
Fuente: l dem . cuadro 4 

todo en al imentos y beb idas, es el inversion ista europeo m ás 
importante. Es probable que la es trec hez de su me rcado in terno 
haya impu lsado muy pronto a este país a conquist ar los merca­
dos exte rn os, aunque también rep rese nta un punto de in te rm e­
d iac ió n de las t ransnac ioa nles de Estados Unidos (C hrys ler), de 
Ita li a (F iat) y , sobre todo, de A lema ni a Federal (Basf y Vo lkswa­
gen). Ca nadá (4 .5% de l tota l) f unc io na tamb ién como in te rm e­
d iari o: más de 50% de los cap itales proveni entes de d icho país 
pertenece a las transnac io nales alem anas (Baye r y Hoec hst). 

Examinemos en deta ll e las IED .en la ind ustr ia a l imentar ia 
(cuadro 4). Después de 1968, el Gob ierno peru ano rea li zó va ri as 
refo rmas est ru cturales, algunos de cuyos resul tados f ueron 
camb ios en el sistem a de prop iedad en determ inadas activ ida­
des económ icas . En ese contexto se exp li ca el descenso de las 
IED en ali mentos, q ue afecta sobre todo a los in tereses esta­
dounidenses, ob li gados a u t ili za r aún m ás la in te rm ed iac ió n de 
Panam á, mi en tras q ue los ot ros ca pi ta les (sobre todo sui zos) 
aum entaron su part ic ipac ión relativa. El número de empresas 
con IED no ha d ismi nuido más porq ue la concent rac ió n por 
empresa es muy alta . 

Pa ra af inar nuestro análi sis, eleg im os una muest ra represen­
ta ti va (más de 90% de la IED alimentar ia) integrada por 18 

1976 Empresa s (y relaciones con la IED) 

20. 12 
23.83 Leche Glor ia (Ca rn ation) 
76.17 Peru lac (Nest lé) 

0.13 
100 00 SPICA (G iuffredi) 

23.61 
100.00 CO PSA (Bunge & Born) 
3307 
45.25 SIDSU R (Bunge & Born) 
115 N. B Tea ldo (Cogozzo) 
8.99 Molinera Inca (Continental Gra in-N ico lini) 

Molinera Sa nta Rosa (Bunge) 
44 .61 La Fabril (Bunge & Born) 

1.96 
100.00 MOTTA PERU (MOTTA S P A) 

2.86 
100.00 Golos inas Peruanas (C hiclet's Adams) 

14.28 
14.3S Producto> Chipy (Beatri ce Food) 
17.51 Aji nomoto 
12.23 DEMSA (Mi les Laboratories, lnc.) 
39.38 F & R Perú (Standa rd Brands) 

3.02 Red Sta r (U ni versa l Foods) 
13.52 APROMSA (C. P C. ln ternational) 

3.98 
10000 Purina Perú (Ra lston Pu rina) 

100.00 

em presas. 4 En el cuadro 5 se inc luye a di chas em presas, sus 
p ri nc ipa ies víncul os transnac io nales y algunos otros datos. Al re­
dedor de 70% de l tota l corresponde a las agrupac iones in­
du stri ales ace ites y grasas (CllU 311 5) y m o lienda de tri go (CllU 
311 6), con part ic ipac ió n abso lutamente m ayo ritari a de las 1 ED 
de Panamá. Se adv ierte la p resenc ia del cap ita l estadounidense 
en los prod uctos de m ercado seguro (levaduras para 
pani f icadoras-F& R/Sta nda rd Brands) y poco conf li ctivo, frente 
a un gob iern o que a p rin c ipios de los años sesenta impuso el 
cont ro l de prec ios en los alim entos esenc iales. La úni ca excep­
c ión es la Leche Ca rn at ion-C lo ri a (lec he evaporada, 3112), aun­
que no es más que un a v ieja posic ió n o ligopóli ca com pa rtid a 
con Perul ac-Nest lé de Sui za. En el caso de los capita les ita-
1 ianos, con excepc ió n de Motta, los dem ás son de tipo famili ar. 
En el ni ve l de las em presas destaca la p rese nc ia de Bunge & 
Born, con tres com pañí as y un " ho lding" (La Fabr i l). Es noto ri a 
la d ive rsif icac ió n de ' Jos cap ita les est adounidenses en la in­
dust r ia ali m entari a ( lo cua l confirm a lo di cho ace rca del con-

4. Pastor C Casti llo y F. Gonzá lez Vig il , " Invers ión y tecnología 
transnacionales en la industria peruan a: el caso de la industr ia de al i­
mentos", Instituto Nac iona l de Plan if icac ión (O IC) y Centro de Empre­
sas Transnac ionales de las Nac iones Unidas (Nueva York), Lim a, marzo 
de 1979 (versión preliminar). 
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junto de las IED) y si se considerase más de cerca a Panam<l co­
m o interm ed iari o resultaría aún 111ayor. 

In teresa exa min ar las " i ec ha s de ingreso" de las t ransna­
c ion ales, pu esto que reve lan la est rategia in te rna c io na l de las 
em presas, las etapas de nuestro proceso de indust riali zac ión y 
las repercu s;ones de algun as po líti cas económ icas . La mitad (9) 
de las empresas eleg idas ingresó antes de 1955 y opera en las in­
du str ias ali m entarias más importantes. Seis de las que ll egaro n 
des pués pa rt icipan en alim entos diversos y en alimentos para 
anim ales. Esta últim a act iv id ad es rec iente, aunque fue mu y di­
námi ca de 1971 a 1974. La expa nsión de " ali mentos d ive rsos" 
obedece a l crec imi ento del m ercado interno y a la profu ndi za­
c ión de las art icul ac iones dentro de la ind ustria alimentari a y 
de ésta con otras ramas. Sin embargo, en 1971 cerca de 86% es­
taba todavía en m anos de las transnac io na les que l legaron p r i­
mero; esta situa c ión obedec ía a las posic ion es o ligopó li cas y a 
la natura leza de los produc tos e laborados. lo que se re lac iona 
con el es t il o de crecimi ento de l me rcado in terno y con la expan­
sión del apa rato prod uc t ivo, as pectos ya exa minados. 

Pese a que la form a más común de entrar ha sido la c reac ión 
de nuevas empresas (só lo hubo dos casos de com pra de empre­
sas ex istentes), la presenc ia de las t ransnaciona les ha frenado a 
los ca pita les nac io nales (lec he), o simplemente los ha ob l igado 
a desaparecer (a ce ites y grasas). A este respecto, el cont ro l de 
los mercados de in sum os (en es pec ial los im portados. au nque 
también los nac iona les) es f und amenta l para estab lecer o con­
serva r las posiciones o ligopó li cas. 

Otro meca nismo v ita l es contro lar la " dema nda " (en particu­
lar la de las capas urbanas de ingresos altos y med ios), med ian­
te la diversif icac ión y diferenc iac ión de los prod uctos. Exa min a­
remos este punto de nuevo a l refe rirn os a los cont ratos de li ce n­
c ia s. Por el momento. baste seña lar que la exp lo tac ió n de las 
ventajas o l igopó l ica s al n ive l de las técn icas de producción y 
comerc iali zac ió n, en cuyo caso desempeñan pape les dec isivos 
tanto la t ransferenc ia de tec no logí a como la captu ra de merca­
dos hac ia arr iba y hac ia abajo, resulta determin ante cuando se 
t rata de que las transnac iona les esco jan las v ías de penet ra­
c ión: e l comerc io intern ac ional, la inve rsión di recta y los 
contratos de li cenc ia. 

Un importante resu ltado de l patrón de ingreso y expansión 
de las transnacionales es el sigui ente: de 1971 a 1976, 12 de las 
18 emp resas es tudiadas tení an una partic ipac ión extranj era su­
perior a 50% del tota l de su cap ital soc ia l. Debe señalarse que 
las empresas t ransnac ion ales de más reci ente ingreso se han v is­
to ob ligadas a dar una parti c ipac ió n algo mayor al capita l na­
c iona l, a f in de poder abr irse paso en una ind ust ri a co n ta l 
contro l o ligopó li co. En esta fo rm a, el capital nac ional se en­
cuentra sobre todo en los p roductos lácteos, la molienda de tr i­
go y los alimentos d ive rsos. En el caso de los primeros y de los 
últimos, se trata de come rc iantes m ayoristas (R ichard O . Cus­
ter, Berckem eyer y E. Ferrey ros) qu e eran im portadores y repre­
senta ntes en la época de la art icu lac ió n por el comercio exte­
ri o r, y qu e aho ra son im portantes por su experi enc ia en el co­
mercio in tern o y por sus re laciones con los gru pos f inanc ieros 
nac ionales y con los c írcul os del poder. En ocasiones, como en 
el caso de Red Star (de l rubro de ali m entos d iversos), la empre­
sa tran snac ional (Uni ve rsal Food s) c reó una "empre<a 
conjunta" , aunque con numerosos inve rsion istas peru anos, pa­
ra gana r posic iones internas sin arri esgar el contro l rea l de la 
com pañ ía. En otros casos, lo que apa rece como "cap ita l na-
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c ional " no es m áo que rei11 ve rs1ó 11 el e la s empresas extranje ras. 
m ás ele 50% del cap ital nac iona l en la m o l ie nda el e trigo co rres­
ponde a las inver :> iones de SID SUR en Mo li nera Sa nta Rosa. a111-
bas del mi sm o grupo transnacio 11 a l 

Esta espec ie de enga rio es tadí stico exp l ica un a bu ena parte 
de l crec imiento de la part icipac ió n del ca pital naciona l en la in­
vers ión tota l de la indu stria alim entaria . de 15% en 1971 a 44% 
en 1976. Representa la respues ta adecuada de las t ransnac iona­
les du rante un periodo en el cua l el Cobierno peruano ensayó 
medidas reformi stas más o m enos ava nza das. Entre ell as estaba 
la refe rente a la parti c ipación de las o rga nizac io nes de trabaja­
dores en los benef ic ios y en la gest ió n de las emp resas . Una for­
ma de detener el ava nce de estas o rga ni zac io nes (a vance que 
tambié n exp li ca el au m ento de l cap ita l nac iona l durante dicho 
peri odo) fue precisa m ente la de esas re inve rsio nes, en apar ien­
c ia nacio na les. que permití an pro longa r los p lazos en qu e, teó­
ricam ente, podrían los trabajadores obtener 50 % del cap ita l to­
ta l, sin declarar un ingreso neto mayor ni aume ntar la parti c ipa­
ción cap itali zab le a favo r de los t raba jadores . Por o tra parte, en 
las leyes de fo m ento se est ipul aron d ive rsos estímu los a las 
1·e in vers ione s: por descentra li zac ió n. por p riorid ades ele ac uer­
do co n cada tipo de indu st ri a, etcétera. 

Por supuesto, la ac t itud ele las t ransnac ion ales forma parte 
de una po lítica de acu mul ación y ése es el as pecto estructural 
que debe destaca rse. En efecto, la misma meta coyuntural 
- frenar la part ici pa c ió n del trabajador - pod rí a haberse logra-

do con otros med ios (compl ementa ri os en e l ti empo del men­
c ionado en el párrafo anter ior): au m entar la base relat iva de la 
pa rtic ipación (e l cap ita l); nu evas aportac iones de inve rsio nistas 
extranjeros; dism inu ir las ut il idades decla radas, au m entando 
los costos; sobrefactu rar las importac iones; subfacturar las ven­
tas; aprovecha r los d iferen c ial es del t ipo de ca m bio; hacer m ás 
pagos al ex teri o r por concepto de d iv idendos, rega lí as, etc. Los 
métodos elegidos por las t ransnacionales f ueron los más ef ica­
ces para aumentar su tasa de benefi c io en esca la internac ional. 

El cuadro 6 mues tra que el patr imonio ex tranj ero ha evo lu­
cio nado de manera m ás di ná mi ca que el ca pital extranj ero. La 
d iferenci a entre ambos son las ut ilidades retenidas, aún no utili­
zadas (ll amémos les "e l superáv it" ). La relac ió n superá v it/pa­
trimonio crec ió de 12.3% en 1971 a 24.5% en 1976. Sin emba r­
go, las p rin c ipales fuentes del aum ento de l cap ita l ext ran jero 
fu eron las reinvers io nes (49% de l tota l) y los excedentes de re­
va lu ac ión de act ivos (44% de l tota l acumul ado de 1972a 1976) 
Las nuevas aportaciones (fondos " frescos") apenas representa­
ro n 3%. A su vez, las d ismi nu c io nes el e cap ita l por ventas y 
tran sf erenc ia de acc io nes represe ntaron 47% de l c rec imiento 
bruto tota l de l cap ita l ex tran jero Estos mov imi entos se resu­
men en el cu adro 4, en el cual no se han inclu ido los excedentes 
de reva lu ac ió n en los aumentos de ca p ita l, a fin de permitir una 
mejo r com prens ión del mov imiento neto. 

¿Cuá l fu e el resu ltado? El c rec imiento neto de la IED en la ra­
ma ali mentar ia fu e r isib le durante el período 1972-1976: 1.86%, 
o s~a apenas aproximadamente 707 000 dól ares . Empero, eso 
no quiere dec ir que no se haya n expand ido los cap ita les ext ran­
jeros inve rtidos en alimentos durante ese período. Por el contra­
ri o, hubo una fue rte expans ión (32 .7% ), acom pañada por una 
det racción de los fondos acum ul ados no m enos acentuada 
(30.84%) Si bien la acumu lac ió n de cap ita l fue conside rab le, el 
destino de los fondos se dec idió en algun a parte ajena a la in-



comercio exterior, enero de 1982 77 

CUADRO 6 

Muestra de la industria alimentaria. Crecimiento del cap ital y del patrimonio extranjeros, segú n industrias y paises de origen(%) 

1971-72 1972-73 

CllU!Paises CE PE CE PE 

3112 14.33 25 .25 23 .66 24.51 
3113 78.68 17.94 
3115 7.56 9.79 2.15 
3116 9 5J 8.45 0.90 2.95 
311 7 31 .06 0 .61 
311 9 16.05 84 .64 24.30 
3121 3.57 9.74 4.89 1392 
3122 56.35 59.91 21 .70 

Total 10.81 13.73 4.02 8.30 

Panamá 8.11 8.40 0.77 3.42 
Estados Unidos 20.89 27 .92 10.66 23 .37 
Suiza 11 .21 28.65 19.40 19.42 
Itali a 22 .87 8.58 -1 .02 -2.67 
1 nglaterra 21 .06 9.09 o 5.52 
Venezuela 21 .04 14.51 o -5.04 
Japón o 12 .64 o 0.32 

CE = Capita l extranj ero; PE = Patrimonio extranjero 
Fuente: ldem. cuadro 4 

dustri a alimentaria de Perú , en función de las gananc ias inter­
nac ion ales. 5 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGÍA 
EN LA INDUSTR IA ALIMENTARIA 

D esde luego, ex isten transferencias tecnológicas que no 
requieren contratos formales (por ejemplo, los llamados 
" acuerdos de gestión" ), en particular cuando se trata de 

empresas estrechamente vincu ladas por múltip les relaciones 
(de inversión, financieras, etc.) o que pertenecen al mismo gru­
po transnac ional. Empero, ello no impide analizar en forma 
conjunta el problema de la comercialización de tecnología con 
ayuda de los datos provenientes de los contratos regis trados, 
sin olvidar que las def iciencias de los sistemas de registro no ga­
ranti zan que el número de contratos corresponda a la rea lidad. 

Un examen de conjunto 

U 
n estudio rea li zado en 19756 con base en 404 contratos 
industri ales permitió comprobar que la industria al imen­
taria ocupa el sépt imo lugar por su participación relati­

va en el número de contratr:s (5 .5% del total); sin embargo, su 
importancia relativa en cuanto a las rega lías netas pagadas al 
exterior es más considerabl e (tercer lugar en 1974). Esta si-

5. El grupo Bun ge & Bornes un buen ejemplo: de 1972 a 1975 SID­
SUR se encargó de captar los fondos generados por el grupo puesto que 
gozaba de beneficios tributarios especia les (descentrali zac ión, segunda 
prioridad) y tenia lineas de producción bastante rentables sin control de 
p recios (gal letas). En 1976 el grupo comenzó a diversificarse hacia otras 
ramas industriales (minería, textiles), por med io de operaciones dirigi­
das por La Fabril. En 1975 el grupo remitió al exterior capitales por cer­
ca de 3.5 millones de dólares. Es dec ir, cas i 30% de los dec rementos to­
tales de cap ital de todo el período 1972-1976. 

6. ITINTEC-C ITE, "E fecto del proceso de importación de tecnología 
en el Perú : periodo 1971-1974", Lima, 1976. 

1973-74 1974-75 1975-76 

CE PE ce PE u PL 

13.82 15.26 13.27 20.05 21 .83 40.94 
-31 .16 -22.24 -9.95 1 .78 56.77 40.34 

0.38 3.18 1.99 62 .60 41 .79 
0.73 18.06 -9.24 -11 .06 -10.35 -13.05 

11 .06 7.08 -2.41 17.19 33 .98 2.65 
7.62 16.61 18.17 5.58 15.97 25 .84 
4.65 4.26 5.00 11 .70 21 .28 -26.1 2 

3.30 13.65 0.20 0.28 13.95 10.12 

0.54 14.78 -6.77 7.39 12.11 1 .38 
11 .31 7.59 8.78 20.48 17.02 27 .20 
12.77 21.45 19.03 6.67 22 .99 20.85 

1 .70 - 6.55 -0.38 0.20 1.96 4.61 
0.59 10.45 o 3.19 11 .94 17 .58 
o 4.64 o 2.19 11 .95 9 86 
o 30.37 27 .13 -13.70 o o 

tu ac ión se extiende a otras ramas de bienes de consumo respon­
sab les de 60% de las regalías y pagos por ayuda técnica duran­
te 1971-1974 (alrededor de 52 .9 m ill ones de dólares; véase el 
cuad ro 7). 

CUADRO 7 

Distribución sectoria l de Jos contratos tecnológicos y de las 
rega lías netas de Ja industria peruana, 1971-1974 

Núm. de Regalias netas 
contratos (%) 

Industrias Cantidad % 1971 1974 

Farmacéutica 123} 40.6 34.3 24.7 
Cosméticos 41 
A li mentaria 22 5.5 4.2 16.8 
Quími ca 46 11 .4 12.4 220 
Productos minerales no 

metálicos 6 1 .5 0.9 15.6 
Productos eléctricos 38 9.4 11 .3 3.8 
Papel y productos de pape l 5 1 .2 0.6 8.5 
M etal mecánica 47 11 .6 12.1 3.4 
Textiles 29 7.2 3.8 3.3 
Ll antas 4 1 .0 0.1 1.3 
Ca lzado 1 0.2 
Tabaco 4 1 .0 0.9 0 .1 
Bebidas 11 2.7 0.5 
Productos de petró leo 

y carbón 4 1 .0 
Otras ramas industria les 12 3.0 1.2 
Extracción de minerales 

metálicos 2 0.5 1.6 0.1 
Otros sectores 9 2.2 0.6 0.4 

Total 404 100.0 100.0 100.0 

Fuente: ITINTE C-C ITE, Efecto del proceso de importación de tecno logia 
en el Perú, Período 1971-1974, Lima, 1976. 
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CUADRO 8 

Distribución geográfica de los contratos tecnológicos y de las 
rega lias netas en la industria peruana, 1971-1974 

Núm. de Regalías netas 
contratos (%) 

Regiones y paises Cantidad % 7977 1974 

América del Norte 185 45 .8 60.4 35.0 
Estados Unidos 181 44 .8 60.4 35.0 
Ca nadá 4 1 .0 n.s. 

Europa 170 42 .1 335 53.0 
Rf A 41 10.1 7.2 15.0 
Franc ia 38 9.4 7.7 3.0 
Su iza 35 8.7 1 .7 33 .0 
Inglaterra 19 4.7 2.3 1.0 
Otros 37 9.2 14.6 1.0 

Japón 6 1 .5 6.0 

América Latina 40 9.9 6.1 6.0 
Argentina 15 3.7 0.2 2.0 
Panamá 6 1 .5 5.0 4.0 
Brasi l 5 1.2 n.s. 
Colombia 4 1.0 n.s. 
Otros 10 2.5 0.9 11 . 5. 

Otros países 3 0.7 n.s. 

Total 404 100.0 100.0 100.0 

n.s.: No significativo 
Fuente: ldem . cuadro 7. 

De las 240 empresas que firmaron los 404 contratos, con un 
total de 366 proveedores de tecnología, 53% se cons ideraban 
"extranjeras", de acuerdo con las regu laciones del régimen an­
dino (Decisión 24 y otras). Estas empresas no podían enviar las 
regalías al exterior; por tanto, la cantidad indi cada corresponde 
más bien al 47% restante de las empresas (de las cua les 30% se 
clasificó como " nacional " ). Debe seña larse que el mayor núme­
ro de contratos (45% del total) corresponde a empresas " na­
ciona les", lo que demuestra mayor formalidad en los lazos tec­
nológicos aunque otras relaciones (inversiones, financiam iento, 
etc.) tengan menor peso relativo. 

CUADRO 9 

perú: transnacionales e industria alimentaria 

Los rubros que figuran con más frecuencia en los contratos 
son las marcas y la inform ac ión técnica. Las marcas son funda­
mentales en las industrias de bienes de consumo, seguidas por 
la información técnica y e l control de ca lidad. En las industri as 
de bienes intermedios importa m ás Ja informa ción técnica rela­
c ionada co n los procedimientos de e laborac ión . En los bienes 
de eq uipo ti enen un peso muy grande los de co nsumo duradero, 
lo que exp li ca e l predominio de las marcas en aquéllos. En ge­
neral , la transferencia tecno lógica se rela c ion a con la identifi­
cac ión de los productos por los usuarios y con el uso de las mar­
cas como fuente principal de ingresos o ligopólicos La informa­
c ión técn ica se refi ere a las diferentes técnicas de producción, 
de comerc ialiación y de gestión, aunque es más probab le que 
se trate de una manera de desviar fondos hacia e l exterior . 

Con respecto al origen de los contratos (de acuerdo con el 
país sede del proveedor), Ja hegemonía de Estados Unidos es 
notoria, aunque Europa ocupe el primer lugar por las rega lías 
netas recibidas en 1974. Por otra parte, la concentración de las 
decisiones tecnológicas en los países industrializados explica 
por qué los " países intermediarios" (como Panamá) no tienen 
importancia en este tipo de convenios (véase el cuadro 8). 

Origen de la tecno logia alimentaria importada 

D urante e l período 1970-1976, Ja mayoría de los contratos 
se firmaron con empresas de Estados Unidos y de Suiza. 
Si consideramos los víncu los tecnológicos en su totali­

dad, es decir, no sólo los contratos suscritos originalmente (CO), 
sino también las modificaciones diversas realizadas mediante 
acuerdos directos de las pa rtes contratantes, o por la interven­
c ión de Jos organismos encargados de ap licar en Perú las deci­
siones de l Grupo Andino relacionadas con la transferencia tec­
nológica (COM, contratos originales más modificaciones), ob­
servaremos que la participación de Su iza y de Estados Unidos 
es mayor con respecto al total de los COM. Esto significa que 
Jos proveedores de esos países prefirieron aumentar la densidad 
de los vínculos por contrato firmado que aumentar el número 
de CO. Destaca la presencia creciente de Japón. Su peso es ma­
yor en los CO que en los COM, debido a su ingreso relativamen­
te reciente en Perú (véase el cuadro 9). Las relaciones tecno lógi-

; 

Industria a limentaria. Distribución anual de los contratos tecnológicos según paises de origen 1/ 
Contratos originales Contratos originales con modificaciones 

País de 1970 1974 7976 1970 1974 7976 
origen del 
proveedor Número % Número % Número % Número % Número % Número % 

Estados Unidos 15 57.7 13 43.4 7 36.8 24 68.5 29 50.9 17 38.6 
Panamá 1 3.8 1 3.3 1 5.3 1 2.9 2 3.5 3 6.8 
Su iza 6 23 .2 7 23.3 5 26.3 6 17.1 15 26.3 15 34.1 
Inglaterra 2 7.7 5 16.7 3 15.8 2 5.7 6 10.5 5 11.4 
Italia 1 3.8 1 3.3 1 2.9 1 1 .8 
Japón 1 3.8 3 10.0 3 15.8 1 2.9 4 7.0 4 9.1 

Tota1 26 100.0 30 100.0 79 100.0 35 100.0 57 100.0 44 100.0 

Fuente: Elaborado con base en el Registro de Inversiones y Tecnologías Extranjeras. 
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cas que se muestran en el cuadro 1 O dejan c laro que la presen­
cia de los proveedores estadounidenses de tecnología está más 
diversificada por industrias. Sin embargo, tienden a concentrar­
se en forma progresiva en alimentos diversos y en alimentos pa­
ra anima les, actividades muy dinámicas desde fecha reciente. 
Por su parte, los proveedores suizos se han concentrado en la 
industria de la leche, con lo que siguen la línea de la participa­
ción suiza en la IED. La presencia de Panamá es artificia l, pues­
to que no es más que intermediario de un proveedor suizo. 

Distribución sectorial de los contratos 

1 nglaterra, alguna vez la potencia hegemónica con respecto 
a Perú y a la industria alimentaria local, ha perdido importancia 
en forma progresiva en la IED, aunque aún participa de manera 
nada despreciable en las relaciones tecnológicas, sobre todo 
por medio de las Industrias Pacocha, subsidiarias, hasta hace al­
gunos años, del Grupo Unilever. 

E 1 número de CO creció durante 1970-1974 a una tasa de 
3.64% y en el período siguiente (1975-1976) mostró una 
rápida disminución (-32.14%). Si se cons idera la desagre­

gación por industrias según la actividad (CllU) de la empresa re­
ceptora de la tecnología, el crecimiento durante 1970-1974 se 
exp lica en gran medida por la evolución de los contratos firma­
dos por empresas cuya actividad principa l pertenece a otras ra­
mas industriales. En el cuadro 10 figuran dos empresas 
químicas, dos dedicadas a las actividades comerciales y una a 
los servicios. Los vínculos de la industria alimentaria con otras 
industrias son evidentes. Así, la matriz La Fabril promovió la 
evolución de los capitales de sus empresas alimentarias y ahora 
figura como su punto de apoyo para los acuerdos de tecnología 
y para remitir al exterior los excedentes que se basan en esos 

CUADRO 10 

Las relaciones tecnológicas de la industria alimentaria peruana, 1970-1976 

CllU Empresa receptora C//U Proveedor de las tecnologías País del proveedor 

3112 Perulac 3112 NESTEC Suiza 
Nestlé S.A. EU 
Sodasco S.A. EU 

3113 Produits Alimentaires (Maggi S A.) Suiza 
Empresas Maggi S.A. Suiza 
Libby's Mac. Neil & Libby EU 

3121 Somafa S.A. (Nestlé S.A.) Suiza 
Leche Gloria S.A. 3112 Carnation Co. EU 

3114 Pesquera Meilan 3115 Living Marine Resources EU 

3115 1 ndustrias Pacocha 3115 Unilever Ltd. Inglaterra 
Van der Berghs and J urgens Ltd. Inglaterra 

3116 Clements Peruana 3116 The Quaker Oats Co. EU 

3119 Golosinas Peruanas 3119 Warner Lambert Co. EU 
Productos Chipy 3121 Adams lnt. of Beatrice Foods Co. EU 
P & A D'Onofrio 3119 Gerardus Jacobus Karste l Inglaterra 

3117 Carie & Montemari Italia 
SPA Alemagna Italia 
Baker Perkins Ltd. 1 nglaterra 

3121 APROMSA 3121 C.P.C. lnternational EU 
Knorr Food Products Co. Ltd . Suiza 

DEMSA 3121 Union Starch & Refining Co. lnc. EU 
Miles Laboratories lnc. EU 

F & R del Perú 3121 Standard Brandts 1 ne. EU 
Red Star del Perú 3121 Universal Food Products Ltd. EU 

3122 Purina Perú 3122 Ralston Purina Co. EU 
Alimentos VITASA 3122 John W. Ehelman & Sons EU 

Otros 
3511 Ajinomoto del Perú 3121 Ajinomoto Co. Japón 

Suzuki Sanei Co. Ltd. Japón 
3529 Química Suiza 3121 Givaudan Dubendorf S.A. Suiza 
6100 G. Berckemeyer Co. 3121 Overseas Trading Corp. Inglaterra 

Richard O. Custer 3121 Genera l Foods Corp. EU 
8329 La Fabril 3115 Bunge & Born Ltd. EU 

Fuente: ldem. cuadro 9. 
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víncu los tecno lóg icos. Asimi smo. f igura n los grandes come r­
c iantes dist ribuidores, soc ios inve rsion ista s de algu nas empre­
sas tran snac iona les alimenta ri as. que en es ta ocasió n muest ran 
una vez m ás sus relac iones tec no lógicas con empresas transna­
c io nales qu e no est án presentes en Perü como inve rsio ni st as 
extranjeros, aunque sí mediante el com erc io y los co ntratos. 

De acuerdo con la es tru ctu ra " porcentual ", durante 1970-
1974 los productos lácteos y los a l im entos diversos tuv ieron la 
m ayor part ic ipac ió n. El ru bro " otros" oc upó el segundo lu ga r 
en 1976 (aunque in c lu ye sobre todo productos co rrespondien­
tes a alim entos diversos), año en que se obse rvó un a mayor con­
centrac ión de CO en t res industr ias debido, qu izá, a la apli ca­
c ión de l rég imen andino, por un a parte, y, por ot ra, a la est rate­
gia de las empresas, manifes tada en la industri ali zac ión dife­
renc ia l por tipos de productos . 

Si desagrega mos po r t ipos de produ ctos in c luidos en los 
contratos, resa lta la importan c ia de ali m entos d iversos (31 21), 
al que siguen las industri as de la lec he, ace ites y grasas. y frutas 
y legumbres Recuérdese que las tres pr imeras son industr ias de 
crec im iento sosten ido y regu lar y son las m ás impo rta ntes des­
de el pu nto de v ista de los vínculos tecno lóg icos. Debe seña lar­
se que a Perul ac se debe el c rec imiento del rubro 311 3 (Maggi y 
Lybby). Golos inas Peru anas (311 9) ti ene como proveedor a su 
prin c ipa l inversio nista extranjero, Warner Lambert. 

La evo luc ió n de Jos COM es semejante a la de los CO, aunque 
su aumento sea m ás acentu ado (1 2.97% en 1970-197 4) y su dis­
minu c ión menor (-21 .43% en 1975-1976). La evo luc ió n compa­
rad a de los CO y de los COM indica una m ayor concent rac ión y 
comp lejidad en las relac iones tecno lóg icas por contrato y por 
empresa receptora. Tamb ién se advierte la ac tividad de los o r­
ganism os pübli cos qu e reg ist ran y eva lüan los contratos en los 
cambios que se hacen en és tos y en el mayor ti empo que se re­
quiere para aproba r los contratos nuevos . No obstante, las rela­
c io nes tecno lógicas de las empresas no resu ltan afe ctadas . 

En cuanto a los camb ios en los contratos, la m ayor parte 

CUADRO 11 

perú: transnacionales e industria alimentaria 

(38%) se efectuó en e l gru po de los produ ctos lácteos (sobre to­
do con los proveedores su izos) y en el ru bro de ali mentos diver­
sos (con los proveedores estado unidenses). Em pero, hay un a di­
fe renc ia: los ca mbios del pr imer grupo se rea li za ron , sob re to­
do, de ·1973 a 1976, mientras qu e los de l segundo rubro se hi­
cieron antes de 1970. El intervenc io nsimo de l Gobiern o durante 
los años sete nta recayó ante todo en los productos al imentar ios 
esenc iales. As í, 34% de los ca m b ios se debe a la renegoc iac ió n 
de los contratos (a so l ic itud del o rga ni sm o públ ico) y la tercera 
pa rte de el los tuvo luga r en el grupo de lácteos. En conjunto, 
los cambios se ref iri ero n a la fec ha de exp irac ión de los contra­
tos (70% de los casos), a las moda lidades de pago de rega lía s 
(56%), a c láusul as restr ict ivas (46%) y a los produ ctos objeto 
del cont rato (42%). Es de se ñalarse que los ca mbios en las mo­
da lidades de pago t ienen una co rrelac ió n muy fu erte con los re­
fe rentes a las fec has de venc imiento. 

Si consideramos todos los contratos que estuvieron en vigo r 
por lo menos una vez durante el perí odo 1970-1976, o btendre­
mos un a mues tra de 36 contratos, que representa una base con­
veniente de cá lcu lo y análi sis. El 44.45% de ell os ex ist ía ya des­
de antes de 1970 (de entre el los, cinco eran de Peru lac y oc ho se 
referían a p roduc tos alimentar ios diversos). A lgunos de los 20 
co ntratos susc ri tos des pués de '1970 se d ist ri buyen de es ta m a­
nera: en ace ites y grasas, c in co; en lácteos, cuatro, y en alimen­
tos diversos, cuatro; la mayoría se firmó con proveedo res de Es­
ta dos Un idos. Es evi dente, por tanto, que aunqu e los vendedo­
res estadounidenses de tecno logía perd iero n importan c ia relati­
va durante 1970-1976, su pa rt ic ipac ión es hoy m ás comp leja y 
está m ejor d istribuida. 

Como reg la genera l, los contratos t ienen v igenc ia durante 
períodos m uy largos y pu eden renova rse con c ierta fac i lid ad, 
con todas las venta jas del caso para el proveedor, ql! e por loco­
mún ti ene m ayor poder de negoc iación. Los p lazos m ás fre­
cuentes es tán ent re c in co y nueve años. A ntes de 1970 habí a nu­
merosos contratos de du rac ión indef inida. Después de d icho 
año, los contratos más antiguos tien en p lazos de nueve años co-

Distribución por industrias alimentarias de los contratos tecnológicos según la actividad principal de las empresas, 1970-1976 

Contratos originales Contratos originales con modificaciones 

1970 1974 1976 1970 1974 1976 

CllU Actividad principal Cantidad % Cantidad % Ca ntidad % Ca ntidad % Ca ntidad % Cant idad % 

3112 Productos lácteos 10 38 .5 8 26.7 8 42.1 10 28.6 17 29.8 23 52.2 
31 14 Productos de la 

pesca 3.8 2.9 
31 15 Aceites y grasas 3 10.0 3 15.8 3 5.3 5 11.4 
311 6 Molienda de tri go 3.3 1 5.3 1.7 3 6.8 
3119 Cacao, chocolate y 

du lces 4 15.4 4 13.3 4 11.4 6 10.5 
3121 Alimentos diversos 5 19.2 5 16.7 2 10.5 9 25.7 12 21.1 5 11 .4 
3122 Alimentos pa ra 

animales 2 7.7 2 6.7 1 5.3 4 11 .4 6 10.5 3 6.8 
Otros1 4 15.4 7 23.3 4 21.0 7 20.0 12 21 .1 5 11 .4 

Total industria alimentaria 26 100.0 30 100.0 19 100.0 35 100.0 57 100.0 44 100.0 

1. Contratos relac ionados con los productos alimenticios manejados por las empresas cuyo Cll U pr incipa l co rresponde a otras ramas industria les. 
Fuente: Registro de Inversion es y Tecnologí as Extranjeras. 
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q 
CUADRO 1 2 

Distribución por industrias al imenta rias de los contratos tecnológicos según su objeto, 1970-1976 

Contratos originales 

1970 1974 

Cf/ U Objeto del contrato Cantidad % Cantidad % 

3112 Productos lácteos 6 23 .1 4 13.3 
311 4 Productos de la pesca 4 15.4 4 13.3 
31 15 Ace ites y grasas 2 7.7 4 13.3 
3116 Mo lienda de trigo 1 3.4 
31 19 Cacao, c hocolate y dul ces 1 3.8 2 6.7 
3121 Ali mentos dive rsos 2 7.7 1 3.3 
3122 Al imentos para a nim a les 9 34.6 12 40.0 

Otros1 2 7.7 2 6.7 

Total industria alimentaria 26 100.0 30 100.0 

Fuente: ldem. cuadro 11 . 

mo máximo, y la mayoría de los suscritos durante 1970-1976 tu­
v ieron una v igenc ia de uno a tres años. Empero, en el caso de 16 
contratos de los grupos 311 2 y 3121 , de lácteos y de alimentos 
diversos, firmados sobre todo con proveedores estadouniden­
ses, los plazos son renovab les cas i en forma automática . 

Productos, mercados y competenc ia 

L 
a tec no logia tran snac ional estuvo presente primero en los 
bienes de consumo no esencial es, como los dulces y ca ra­
melos, y luego en la p roducción de insumos para elaborar 

alimentos (colorantes, levaduras, etc., del grupo 3121 ). A partir 
de los años sese nta las empresas transna cionales firmaron 
con tratos para algunos productos esenc iales ( lácteos sob re to­
do), aunque sin dism inuir por el lo su contro l en la e laboración 
de insumos (v incu lados con las importaciones) y sin abandonar 
su movimiento de penetración hacia los segmentos de l merca­
do intern o con ingresos altos y medios. En algu nos casos se ha 
l legado al extremo de pagar regalías por productos muy popu la­
res de o ri gen naciona·l, tal es como la chicha y la mazamorra 
moradas; esto ocurrió desde 1947-1949. Durante los años seten­
ta se acen tuaron estos patrones de cond ucta, si bien hubo la no­
vedad de la producción de insumos para otras industrias (ác i­
dos, almidones, g lucosas, etc. ) y de bienes de consumo no co­
mest ibl es, como jabones, productos de tocador, etc., lo cua l es 
un indicio c laro de la expansión de las relaciones interin­
dustr iales de la industri a al imentar ia (véase el cuadro 13). 

De ce rca de 100 productos objeto de contrato, só lo 14 son 
prod ucidos por más de una empresa. Es decir (y esto es funda­
mental para comp leta r la imagen esbozada antes), que en la 
mayoría de los produ ctos e l grado de monopolio es abso luto; la 
concentrac ión por productos está mucho más acentuada que 
por empresas. Además, los 14 productos mencionados son ela­
borados tan só lo por dos em presas, en cada caso: sopas, cre­
mas, consomés (Peru lac y APROMSA); leche evaporada (Perula c 
y Gloria); aceites y grasas (Pacocha y La Fabril-COPSA); etc., lo 
cual nos muestra una estructura o l igopó l ica muy pesada en la 
industria al imentaria. La competencia entre esos o l igopol ios se 
rea li za sobre todo mediante las marcas; de ahí la importancia 
fundamental de este rubro de las relaciones tecno lóg icas para 
comprender la estru ctura y la evo lu ción de la producción ali-

Contratos originales con modificaciones 

1976 1970 1974 1976 

Ca ntidad % Cantidad % Cantidad % Cantidad % 

4 
3 
4 
1 

6 

19 

21.0 6 17.2 8 14.0 11 25.0 
15.8 4 11.4 8 14.0 8 18.2 
21.0 2 5.7 4 7.0 6 13.6 

5.3 1 1.8 3 6.8 
1 2.9 2 3.5 
2 5.7 3 5.3 

31.6 16 45 .7 25 43 .9 13 29.6 
5.3 4 11.4 6 10.5 3 6.8 

100.0 35 100.0 57 100.0 44 100.0 

mentaria . As imi smo, son esencia les los empaq ues, envases y 
etiquetas, que figuran entre los elementos de la propiedad in­
dustr ia l qu e son ob jeto de li cencias. La po lítica de costos de 
producción y la influencia en el los de l empaque y el envase (la 
presentación del producto), as í como la compos ic ión de los in­
sumos, son todos e lementos indispensab les. Por ell o, estos e le­
mentos se estipu lan en los procedimientos de fabr icac ió n, en la 
asistencia técnica y en la inform ac ión a que se ref ieren los 
contratos. Con esto se compru eba lo que se af irm ó antes res­
pecto a la importancia de l contro l hacia atrás y ha cia ade lante 
de los mercados para el crec imiento o ligopó li co de las empre­
sas al imentarias. Empero, puesto que se trata de oligopo l ios 
transnacionales, no puede esperarse que la lu cha de costos se 
rea li ce en perjuicio de sus neces idades de exportar excede ntes 
en cualquiera de sus formas internaciona les. 

En e l caso de los productos también encontramos la diversi­
ficac ión de las líneas de producción, fenómeno que adquir ió vi­
gor sobre todo de 1965 a 1976. Las empresas más diversificadas 
son Peru lac, F & R del Perú, DEMSA, Red Star y Q uímica del 
Pacífico. Sin embargo, puede af irm arse que, con excepc ión de 
Perulac, las demás empresas tienen c ierta especia l izac ión in­
dustria l, si bien con c ierta segmentac ión de los mercados de 
cada grupo de la c lasificación industria l. Si consideramos que 
el nivel de industriali zac ión de la economía peruana 
- incluyendo los alimentos - no es muy alto, puede esperarse 
que el grado de d ivers ificac ión (por grupos industr ia les y por 
productos) no sea exces ivo ni genera l izado. 

Los derechos objeto de licencia 
y las cláusulas restrictivas 

D 
e acuerdo con la c lasif icación de los derechos que son 
mater ia de los contratos (o " rubros tecnológicos") que 
utilizan los organismos de reg istro en los países de l Gru­

po Andino, los e lementos tecno lóg icos más f recuentes en los 
acuerdos de nuest ra muestra son: información técn ica (86% de 
los contratos); control de ca lidad (78%); marcas (64%); vis itas 
de técnicos (56%) y as istenc ia técn ica du rante la producción 
(47%), tal como se muestra en e l cuadro 14. Estos rubros tecno­
lógicos se concentra n, sobre todo, en los grupos de productos 
lácteos y de alimentos diversos y en los contratos firmados con 
los proveedores de Estados Unidos. 
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1 ) 

CUA DRO 13 

Número de productos que han sido objeto de contratos tecnológicos 

e llU y empresas receptora s 1938-46 1947-49 1962 1965 

31 12 8 8 
Perula c 8 8 
Lec he G lor ia 
3113 - Perul ac 
311 5 
Industrias Pacocha 
Pesquera Meilan 
La Fabril 
3116 - Clements 
3117 - D 'Onofrio 
3119 
D'Onofrio 
Go los ina s Peruana s 
3121 21 33 
APROMSA 
F & R de l Perú 19 19 
Prod uctos Chipy 1 1 
Red Star de l Perú 10 
Peru lac 1 
DEMSA 2 
RO Custer 
G. Berckemeyer 
Química Pacifico 
Química Suiza 
3122 
Purina 
Alimentos VITASA 

Total 2 30 

perú: transnacionales e industria alimentaria 

1968 1970 

9 9 
8 8 
1 1 

13 19 
4 

2 
2 

1 
3 
1 
2 

38 56 
4 

19 19 
1 1 

10 10 
1 1 
2 15 
5 5 

1 

2 2 
1 
1 

43 63 

1972 

9 
8 
1 

19 
6 
2 
2 
2 

1 
3 
1 
2 

65 

19 
1 

10 
1 

15 
5 
1 
7 
2 
2 
1 
1 

94 

1975 

9 
8 
1 

20 
14 
12 

2 
1 

2 

2 
67 

19 
1 

10 
1 

17 
5 
1 
7 
2 

114 

Fuente: In formación preparada por Clara Ogata S. con base en el Registro de Inversiones y Tecnologías Extranjeras. 

CUADRO 14 

Rubros tecnológicos contenidos en los contratos, 1970-1976 

Grupo de actividad 
en el contrato 

(CllU} M pp A TI AEP AOP CP CE VT ce /T 

3112 5 2 3 3 2 6 7 7 
3113 3 1 1 1 4 3 
3115 4 4 3 5 
3116 1 1 1 
3117 2 2 2 1 
3119 1 1 2 1 1 2 
3121 10 5 3 3 3 4 5 4 10 10 
3122 2 1 1 1 2 3 

Total 23 10 10 7 17 7 8 20 28 31 

Abreviaturas: M = marcas; PP = patente de proceso; A TI = asistencia 
técnica para la instalac ión; AE P = asistencia técnica pa-
ra empeza r la producción; ADP = asistenc ia técnica du-
rante la producc ión; CP = capacitación en el país; CE = 
capacitación en el extranjero; VT = visitas técnicas; 
ce = control de calidad; IT = información técnica. 

Fuente: ldem. cuadro 9. 

En los contratos con proveedores estadounidenses y su izos, 
que son re lativamente los más antiguos, la mayoría de los de­
rechos subsistentes durante 1970-1976 fue li cenciada antes de 

1970. Resulta notable que esos antiguos derechos no hayan sido 
modificados de manera significativa durante la época de ap li­
cación del régimen andino de tratamiento a los capitales 
extranjeros. 

Ese tipo de derechos forma parte de un paquete que tam­
bién incluye a las "c láusu las restrictivas". Entre las más fre­
cuentes figuran las prohibiciones o restricciones de las exporta­
ciones de las empresas receptoras (64% de los contratos); el 
acatamiento de las leyes y los tribunales extranjeros en caso de 
conflicto (48%); restricciones a los volúmenes y a las estructu­
ras de producción y de ventas de las sociedades receptoras 
(33%); prohibición de que la empresa receptora utilice otras 
tecnologías (31 %). La mayoría de estas cláusulas figura en los 
contratos referentes a los grupos alimentos diversos y produc­
tos lácteos, así como en los convenios firmados con proveedo­
res estadounidenses (48% de los casos), suizos (19%) e ingleses 
(17%), según se puede ver en el cuadro 15. 

Con respecto al establecimiento de modalidades de pago de 
las regalías (especie de c láusula restrictiva, puesto que fija una 
parte de los excedentes y da al proveedor el derecho de descon­
tarla al receptor de la tecnología), hemos comprobado que el 
caso más frecuente es estab lecer un porcentaje fijo sobre las 
ventas netas. En 1971 , la tercera parte de los contratos tenía un 
porcentaje inferior a 5% (lo cual se considera " normal" , habida 
cuenta del porcentaje medi'o para el conjunto de la industria 
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CUADRO 15 
1¡ 

! 1 

Cláusulas res trictivas en los contratos, 1970-1 976 

Grupo de 
actividad en 1 9 7 o 1 9 7 6 
el contrato 
(CllU) 11 111 IV V VI VII VIII IX X 11 11 I IV V VI VII VIII IX X 

311 2 2 4 2 3 4 1 5 1 2 3 1 1 1 1 2 
311 3 1 2 1 2 3 1 3 2 1 1 1 1 1 2 
3115 1 2 3 
3116 
311 7 1 1 
3119 1 1 2 2 
3121 2 5 2 9 2 4 4 3 5 2 3 3 
\ 1 22 1 2 1 

Total 7 14 4 11 79 o 2 3 15 9 3 9 5 3 6 o 2 2 5 7 

l. Compra ob ligatori a de ciertos bienes . VI J. Fij ac ión de prec ios. 
11. Restri cc iones para utilizar y desa rrollar tecno logía. 

111. Restri cc iones para contratar personal. 
VI 11. Apropiac ión de las innovac iones hechas por el receptor de la tecno logía . 

IX. Jurisdicción de leyes y tribun ales extranjeros. 
X. Impos ición de ob ligac ion es que rebasan la vigencia de los contratos. IV. Restri cc iones en el vo lumen y la es tructura de la producc ión. 

V. Prohibi ción o limitac ión de exportar. Fuente: ldem . cuadro 9. 
VI. Cobro de rega lí as sobre tecno logía no utili zada. 

manufac turera), y en 27.8% se estipulaban rega lí as de 5 a 
10 po r c iento (más bien elevadas). Los contratos de los grupos 
de productos lácteos y de alimentos diversos se encuentran en 
es te último caso. La act itud vigi lante de los o rgan ismos guber­
nam enta les permitió que en 1976 sólo 16.7% de los contratos 
presenta ra porcentajes m ayores de 5%; dos terce ras partes de 
estos últ imos contratos se refe rí an a alimentos diversos (3121 ), 
en donde los cos tos exp líc itos de la tecno logía son los más ele­
vados, lo que no debe olvidarse si se considera la importanc ia 
de dicho grupo en la transferencia tecno lóg ica, puesto que 
puede relac ionarse lo anterior con los tipos de b ienes y de mer­
cados de esta activ idad. 

En consec uenc ia, mediante un análisis más profundo, y tras 
eludir los cr iterios de los organismos oficia les, obtuvimos una 
d istribu ció n de la frecuenc ia de las c láusulas. teniendo en cuen­
ta e l papel que desempeñan en la creación de " barreras al 
ingreso" y en la exp lotación de las ventajas o l igopó licas por 
parte de los p roveedores: 

Derechos licenciados 
Patentes 
Know how 
Marcas 

Control de la producción 
Control de ca lidad 
Líneas de productos 
Grant back 
Control técni co 

Control de la com ercia lización 
Exportaciones 
Aprovisionamiento 
Prec ios 
Pub l icidad y propaganda 
Presentación de l producto 

Otros: Supervisión contab le 
Prohibi c ión de subcontrata r 

29% 
87% 
74% 

84% 
35% 
10% 
61% 

74% 
19% 

6% 
42% 
71 % 

42% 
74% 

El análi sis de esas c láusulas indi ca que la política de extrac­
c ió n de fondos ap l icada por las transnaciona les y los o l igopo-
1 ios en consonancia con sus intereses de búsqueda de ganan­
c ias. se traduce en una política qu e frena e l crecimiento del 
mercado in te rno y del aparato productivo loca l. Tal vez es el re­
su ltado del lu ga r que ocupa nuest ra economí a en la división in­
ternaciona l del trabajo (exportadora de bienes primarios y -en 
c ierta med ida y muy rec ientemente- de algunos bienes manu­
facturados que son un a ramificac ió n productiva de las activida­
des trad ic ional es) y también dentro de la competencia de las 
empresas transnacionales . En el ámbito interno, los efectos de 
esa competenc ia son limitar, en forma relativa, las escalas de 
producción y la dimensión de los mercados, así como reforza r 
las posic iones oligopólicas de algunos grupos de empresas, to­
do el lo dentro de un marco de escaso poder de negoc iación por 
parte del Estado y de los empresarios nacionales. 

CONCLUS IONES 

D 
urante el período 1972-1977 la industria alimentaria de 
Perú envió al exterior cerca de 8.4 mil lones de dólares 
por rega lías y asistencia técnica y alrededor de 13.1 m i­

ll ones de dó lares por pagos al cap ital extranjero. Es decir, un to­
t al de 21.5 millones de dólares, suma muy considerab le si recor­
damos que en 1971 el acervo de IED era de 37.9 mil lones de dó­
lares, y que las aportaciones de " fondos frescos" en el mismo 
período fu eron de 729 000 dó lares. El resu ltado de este movi­
miento simultáneo de acumu lación y extracc ión de fondos , se 
expresa en la síntesis de la rentab ilidad efectiva global 7 de l ca­
pital y de la tecno logía extranj eros en la industria peruana: 
5.65% en 1971, 10.47% en 1973 y 5.1 % en 1976. Este promedio 
ocu lta las tasas de las transnaciona les suizas (31 .2 %) y de la in­
dustr ia de productos lácteos (24.76% ). O 

7. Rentabilidad efectiva globa l = dividendos + pagos por as isten­
cia técn ica + rega lía s/capital extranjero al final de cada ejercicio con­
table. 


